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RESUMEN 
El presente trabajo intenta construir una metodología 
práctica que permita el análisis formal del C. M. de un 
sueño, y la posibilidad de realizar estudios comparativos 
entre los distintos sueños que aparecen en diferentes pobla­
ciones, homogéneas bien por la psicopatología presentada 
o por las variables socio-culturales del grupo. 
Con un intento, sólo aproximado, de validación, realiza­
remos su aplicación en una población adulta-joven, de 
nivel universitario y sin una psicopatología manifiesta. Igual­
mente intentaremos determinar la existencia de un sueño 
"tipo" en dicha población y lo compararemos con los sueños 
"tipos" de otras poblaciones reflejadas en la bibliografía: 
a) sueños en despertares REM en una población adulta 
normal; b) sueños en adolescentes, y c) sueños de una 
población depresiva ambulatoria de un servicio de psiquia­
tría de un hospital general. 
SUMMARY 
This article deals with the construction of a methodology 
which facilitates the formal analisis of the manifest content 
of dreams. This would also permit the realization of com­
parative studies between different dreams which appear 
within distinct populations, which are homogeneus due to 
the psychopathology which appear or because of the socio­
cultural variables of the group. 
The authors apply this methodology to a young-adult 
population, as a means of validating the scale. This popu­
lation is charachterized by persons with a university level, 
and do not present manifest psychopathology. Also, the 
autors try to determine the existence ofa "standard dream " 
within that population, and compare this dream with other 
"standard dreams" found in other populations revised in 
the bibliography: a) dreams with REM awakening in a 
normal adult population; b) dreams of adolescents, c) 
dreams of a depresive population, in ambulatory treatment 
of a psychiatric department within a general hospital. 
INTRODUCCION 
Desde que FREUD, 
hace ya 100 arlos, es­
tableciera la importan­
cia clínica de los 
sueños, la explora­
ción sistemática, en la 
entrevista psiquiátri­
ca, de la vida onírica 
se ha impuesto como 
un método de gran va­
lor diagnóstico (clíni­
co, dinámico yestruc­
tural), pronóstico y te­
rapéutico. 
En este sentido con­
viene insistir, como re­
petidamente ha plan­
teado RALLO en sus 
trabajos (1), en la im­
portancia de una ade­
cuada técnica entre­
vistadora, la cual debe 
transcurrir en el seno 
de una relación de 
comprensión e inte­
rés hacia la enferme­
dad y la vida del en­
fermo, estableciendo 
un tipo de diálogo en 
el que se dé una gran 
(*) Fundación Jiménez 
Díaz. Servicio de Psiquia­
tría. Madrid. 
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libertad asociativa par­
cialmente dirigida por PALABRAS CLAVEel	 entrevistador. 
El sueño es una ac­ Sueños. Contenido manifiesto. Metodología.
tividad psíquica que 
se desarrolla durante 
KEYWORDSel dormir, que tiene 
un carácter alucina­ Oreams. Manifest content. Methodology.torio y que representa 
uno de los mejores ca­
minos para investigar, descubrir y en­

tender las leyes estructurales del in­

consciente y su funcionamiento. Tan­

to para la actividad psíquica normal
 
como para la actividad psíquica pato­

lógica.
 
El "Iatente" y el "manifiesto" son 
los dos contenidos que clásicamente 
se distinguen en los sueños. El pri­
mero formado por los restos diurnos 
y por los impulsos inconscientes, y el 
segundo formado por las imágenes 
del sueño tal y como se las recuerda 
al despertar. 
Este último, contenido manifiesto, 
es el resultado de las modificaciones 
impuestas por la elaboración onírica 
(condensación, desplazamiento, dra­
matismo, simbolizacién yelaboración 
secundaria) bajo el efecto de la cen­
sura. 
En una publicación anterior (2) plan­
teábamos la importancia en la clínica 
del C.M. de los sueños, y recogíamos 
una serie exhaustiva de trabajos que 
demostraban su interés y le recono­
cían un valor propio, dotado de sentido 
y complementario del proporcionado 
por el C.L. 
Una breve síntesis de los objetivos 
perseguidos en los distintos estudios 
realizados sobre el C.M. podría plan­
tearse como: establecimiento de co­
rrelaciones entre características del 
C.M. ya) categorías diagnósticas, es­
tructuras de personalidad, pulsiones 
instintivas, mecanismos defensivos y 
conflictos básicos; b) cambios en la 
personalidad durante procesos psico­
terápicos, o en situaciones evol utivas 
diferentes o ante determinadas situa­
ciones de estres, y c) características 
de la relación transferencial. 
Básicamente la hipótesis planteada 
era el considerar al C.M. como un ma­
terial de estudio, privilegiado por su 
accesibilidad, en estrecha relación di­
námica con los síntomas y la conducta 
vigil, con la biografía del sujeto y con 
su estructura de personalidad. La base 
teórica de esta hipótesis sería la con­
tinuidad dinámica que existe entre los 
sueños comunicados en el curso de 
una entrevista y el resto del material 
emocional aportado durante la misma. 
Lo cual se debe a la existencia de un 
inconsciente dinámico, en continui­
dad durante la vida nocturna y vigil, 
entre el pasado y el presente, yentre 
el YO y noYO. 
Representaría, por tanto, un claro 
reflejo del tipo de funcionamiento del 
aparato psíquico, al ser el resultado 
de las transacciones dinámicas entre 
los diferentes sistemas (consciente, 
preconsciente e inconsciente), así 
como de las tres instancias psíquicas 
(Superyó, Yo y Ello). Además permi­
tiría un inicial abordaje al enfoque te­
rapéutico, a la conflictiva básica yac­
tual del soñante, así como a una dra­
matización de sus relaciones obje­
tales. 
Para clarificar un poco más este as­
pecto convendría hacer una breve re­
ferencia al concepto "del doble con­
tenido latente del sueño" descrito por 
RALLO en sucesivos trabajos (3, 4, 5, 
6) entre los años 1974 y 1986. En 
ellos recoge la existencia de un doble 
contenido del sueño, según cada uno 
de los referentes fundamentales a que 
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remite el análisis del C.M. Plantea la 
existencia de dos modelos teóricos dis­
tintos, no excluyentes sino comple­
mentarios. Y es precisamente por las 
características intrínsecas de los 
sueños, en los que se funden pasado 
y presente, por lo que se pueden pres­
tar a ambos tipos de interpretacio­
nes. 
El primero, modelo histórico. des­
crito por FREUD, configura el "Conte­
nido" constituido por los pensamien­
tos latentes, en los que confluyen los 
restos diurnos y los deseos y recuer­
dos infantiles reprimidos. A él se ac­
cede a través de las asociaciones que 
parten del contenido manifiesto, re­
haciendo en sentido inverso el camino 
seguido por el trabajo del sueño. 
El segundo, kleiniano, plantea el 
contenido manifiesto como reflejo de 
la estructura y funcionamiento actua­
les del aparato psíquico, en los que se 
incluyen la fantasía inconsciente, las 
ansiedades básicas, las relaciones in­
ternas de objeto y los mecanismos de­
fensivos. 
En nuestro anterior trabajo (2) ha­
cíamos referencia también a una serie 
de estudios cuya finalidad consistía 
en la elaboración de un método para 
el análisis del C.M. Destacaremos la 
publicación de HALL y VAN DE CA5TLE 
de 1966 (7) en la que hacen un por­
menorizado estudio de los elementos 
verbales del contenido manifiesto y 
proponen varios parámetros para su 
valoración: escenario, tiempo, objetos, 
personajes, afectos, interacciones so­
ciales, actividades, resultados de las 
mismas y acontecimientos. 
Dicho estudio brinda un sistema de 
clasificación muy amplio, y metodo­
lógicamente estructurado para facili­
tar la definición y codificación de los 
parámetros formales, lo que permite 
que se utilicen técnicas de procesa­
miento informático y estadístico del 
C.M. 
Conviene aclarar que en los estu­
dios realizados para la creación de es-
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calas que permitan cuantificar y eva­
luar los diversos datos que aparecen 
en el C.M. se definen dos tipos fun­
damentales de parámetros: los diná­
micos y los formales. Los primeros se 
refieren a categorías tales como con­
ceptos psicológicos, metapsicológicos 
y clínicos; los formales hacen refe­
rencia a categorías más concretas (es­
tructuras lógicas y gramaticales) re­
feridas como lugares, objetos, perso­
najes, sentimientos, etc. 
Siguiendo esta línea de plantea­
miento (8) cada sueño podría ser ana­
lizado según tres lecturas posibles: 
discursiva, referida al contenido ma­
nifiesto; simbólica, referida a los con­
tenidos latentes; y estructural, cen­
trada en la combinación de las unida­
des oníricas o elementos constitu­
yentes del contenido manifiesto. 
La clasificación propuesta por nos­
otros es mixta, en el sentido de que 
incluye conceptos psicológicos (cua­
Iidades sensibles, afectos... ), pero su 
enfoque fundamental es descriptivo, 
agrupando los elementos del C.M. de 
acuerdo con categorías formales (ob­
jetos, personajes, acciones... ). 
MATERIAL Y METODO 
El trabajo se ha elaborado sobre el 
material onírico aportado por 50 es­
tudiantes de cuarto curso de Medici­
na, a los que previamente no se les 
había informado de la existencia de 
esta prueba. 
Se pidió a los participantes, reuni­
dos en la sala, que especificaran su 
edad, sexo y estado civil, sin consignar 
su nombre. A continuación, deberían 
relatar, por escrito, en el papel que 
les fue entregado, la descripción de­
tallada de los sueños que recordasen. 
Se aconsejaba la conveniencia de ex­
plicitar en lo posible los siguientes da­
tos: 1) tiempo en que ocurrió el sueño 
(la noche anterior, recientemente, et­
cétera); 2) afecto concomitante (agra­
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dable, desagradable, pesadilla, etcé­
tera); 3) si se trataba de un sueño de 
repetición, y 4) cualquier comentario 
que se les ocurriera a propósito de lo 
soñado (asociaciones, explicaciones, 
interpretaciones). 
Características de la muestra: 
Número de soñantes: 50.
 
Edad promedio: 22,34 años.
 
Distribución por sexo: 30 varo­

nes y 20 hembras.
 
Estado civil: 47 solteros y 3 ca­

sados.
 
Número de sueños: 111.
 
Promedio de sueños/individuo:
 
2,22.
 
Hemos estudiado el material onírico 
con una intención preferentemente 
descriptiva. Por una parte, nos inte­
resaba clasificar los elementos que 
componen la "escena" del sueño: ob­
jetos o personajes que aparecen y la 
forma en que interactúan. Por otra 
parte, interesaba precisar las referen­
cias a los lugares que pueden apare­
cer en el relato. También la presencia 
y el tipo de afecto suscitado, la cohe­
rencia lógica del sueño, la presenta­
ción como sueño de repetición, el re­
lato completo o fragmentario, el matiz 
sensorial o conceptual de la narración, 
así como la continuidad del C.M. con 
la vida vigil; todas las cuales consti­
tuyen variables individuales de cada 
soñante, que matizan en cada caso la 
acción desarrollada en el escenario 
del sueño y apuntan, por ello, a ca­
racterizar de alguna manera diferente 
el aparato psíquico de cada soñante. 
Han existido importantes dificulta­
des metodológicas, una de ellas ha 
consistido en la elección de las cate­
gorías o ítems de modo que, sin ser 
exhaustivas, permitieran circunscribir 
con cierta precisión lo dado en el 
C.M. sin que quedaran al margen da­
tos importantes. En este sentido, en 
la elección de categorías realizada por 
nosotros nos hemos atenido a un cri-
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terio preferentemente empírico, es df'­
cir, hemos partido de un esquema prp 
vio, que ha sido modificado y ampliad' 1 
a medida que el estudio del material 
nos convencía de la necesidad de ha­
cerlo así para poder expresar la reali­
dad con que trabajábamos. 
Con frecuencia las dificultades plan­
teadas eran de orden lógico o, incluso, 
gramatical, debido a la elevada indi­
vidualización del lenguaje en general 
y del lenguaje onírico en particular, 
cuya comprensión implica o supone 
siempre una actividad de traducción 
o de descodificación. Se descodificó 
el lenguaje individual de cada relato 
onírico para codificarlo posteriormen­
te dentro de nuestro esquema cate­
gorial. El hecho de que esta labor de 
adaptación fuera realizada por cuatro 
personas aumentó las complicaciones 
del mismo, pero permitió elaborar un 
esquema más amplio y contrastado 
que el resultante de un solo investi­
gador. 
No hemos entrado en la problemá­
tica que, desde el punto de vista de la 
teoría de la comunicación, plantea el 
tratamiento de los relatos de material 
onírico. Opinamos que el abordaje de 
los problemas lógicos, gramaticales y 
estructurales planteados por este tipo 
de lenguaje requeriría una extensión 
y profundización que superarían en 
mucho los límites de este trabajo. 
ElABORACION DE UN GUION 
PARA EL ANALlSIS DEL C.M. 
Este guión consta de dos partes, la 
primera aporta cierta información so­
bre el soñante. La segunda consiste 
en un esquema que se aplica a cada 
uno de los sueños referidos por los 
soñantes. A continuación presenta­
mos un modelo de dicho guión, cu­
yos término"s explicaremos posterior­
mente. 
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GUION PARA EL ANALlSIS 
DEL C.M. DE LOS SUEÑOS 
1) DATOS DEL SOÑANTE: 
1. Identificación (edad, sexo, es­
tado civil). 
2. Número de sueños aportados. 
3. Actitud expl ícita hacia el mate­
rial onírico. 
11) DATOS DE CADA SUEÑO: 
1. Fecha aproximada en que se 
sueña (víspera, reciente, antiguo, in­
fantil, situaciones concretas, sin pre­
cisar). 
2. Repetido o no. 
3. Fragmentario o completo. 
4. Relato preferentemente senso­
rial o conceptual. 
5. Espacio (exterior, interior, co­
nocido, desconocido). 
6. Objetos: naturales (anatómicos, 
geológicos, botánicos, patológicos), ar­
tificiales (materiales, inmateriales). 
7. Personaje (soñante, otros, ani­
males, familiares, amigos, enemigos, 
conocidos, desconocidos, sexo, muer­
tos-vivos). 
8. Acciones: sujeto (soñante, 
otros, animales, impersonal); inter­
acciones (soñante consigo mismo, con 
otros, con animales, con objetos, ob­
jetos entre sí); clase de acción (des­
plazamiento; actividad física, sexual, 
sensorial y verbal, económica y la­
boral, diversión y juego, competición, 
agresión, daño corporal, destrucción, 
catástrofe, muerte, amistad y amor, 
actividad social o política, actividad 
estética, cambios o metamorfosis, in­
tervenciones médicas, estudio o exa­
men); resultado de la acción (inhibi­
ción, frustración, fracaso, desgracia, 
éxito, suerte). 
9. Afectos (placer, bienestar, ale­
gría, paz, tristeza, miedo, angustia, 
duda, confusión, extrañeza, descon­
fianza, rabia, agresividad, admiración, 
envidia, impotencia, etcétera). 
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10. Correlaciones (personales-ac­
ciones, acciones-situaciones-afectos). 
11. Continuidad del C.M. con la 
vida vigil. 
EXPLlCACION DE LOS 
TERMINOS DEL GUION 
Sobre la parte 1, denominada "DA­
TOS DEL SOÑANTE", no considera­
mos precisa aclaración ulterior, por 
lo que únicamente recalcaremos el 
carácter anónimo de la comunicación 
del material onírico. 
Sobre la parte 11, titulada "DATOS 
DE CADA SUEÑO", nos parece, en 
cambio, necesaria la aclaración de 
los términos empleados: 
1. Fecha aproximada en que se 
sueña: Los sueños habidos en la no­
che previa a la recogida del material 
se incl uyen en el apartado "víspera". 
Sueño "Reciente" es el experimen­
tado a lo ¡argo del último año. Sueño 
"Antiguo" es el fechado con anterio­
ridad al último año transcurrido. 
Sueño "lnfancia" incluye todo el ma­
terial onírico fechado antes de que el 
soñante cumpliera los 15 años. Hay 
una serie de sueños que se presentan 
ante "Situaciones concretas", que en 
nuestro estudio corresponden a si­
tuaciones de examen. Por último, hay 
cierta proporción de sueños para los 
que no se menciona fecha, ni siquiera 
aproximada. 
2. Repetido o no: Se refiere a si el 
sueño ha sido soñado una sola vez o 
si ha ocurrido en diversas ocasiones 
a lo largo de la vida. 
3. Fragmentario o completo: Hay 
sueños de los que se conserva un 
recuerdo completo del argumento, de­
talles, etcétera, y a este relato lo de­
nominamos completo. Fragmentario, 
sería el relato del sueño que se re­
cuerda de modo deficiente, con gran­
des lagunas en su contenido. 
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4. Sensorial o conceptual: Hay pa­
cientes que relatan sus sueños de una 
forma inmediata, directa, viva, des­
criptiva, con inclusión de datos capta­
dos por los sentidos ("vi tal cosa", 
"escuché una música", etc.). Otros re­
latos, en cambio, adoptan un estilo 
indirecto, más generalizador y menos 
concreto, más abstracto y racional, 
con lo que se distancian de los hechos 
vivenciados en los sueños. El primer 
estilo lo hemos denominado "Senso­
rial", mientras que al segundo lo he­
mos denominado "Conceptual". 
5. Espacio o lugar: Se refiere a la 
ubicación de la escena en la que trans­
. curre el sueño. En este ítem hemos 
introducido cuatro términos que ex­
plicamos a continuación, "exterior": 
hace referencia a escenas que tra ns­
curren en la calle, campo o espacios 
abiertos; "interior": se refiere a las 
escenas que tienen lugar dentro de 
un recinto, casa o vehículo, es decir, 
en un espacio cerrado; "conocido" o 
"desconocido": se considera el esce­
nario del sueño cuando el soñante 
incluye en el relato la identificación, 
o no, del lugar soñando, con otro del 
cual ha tenido experiencia en la vida 
vigil. 
6. Objetos: Los objetos que apa­
recen en el sueño los hemos agrupado 
en dos grandes categorías: objetos 
naturales y objetos artificiales. Son 
"objetos naturales", la tierra, los ríos, 
mares y accidentes del terreno (geo­
lógicos); las plantas, árboles y frutos 
(botánicos); y partes del cuerpo (bra­
zos, piernas, vísceras). Se ha deter­
minado una clase especial de objetos, 
denominados "patológicos" (por ejem­
plo, pus, tumor, hemoptisis), cuya con­
sideración podría ser importante dada 
la cualidad de los estudios que los 
soñantes realizan. 
El segundo gran grupo constituido 
por los objetos artificiales, son de dos 
tipos: materiales e inmateriales. Los 
materiales incluyen todas las realiza­
ciones técnicas de la actividad huma­
na (manufacturas, aparatos, modifi­
caciones humanas del medio). Por ob­
jetos inmateriales hemos entendido 
el resultado de la actividad intelectual 
y afectiva del hombre (conceptos, ope­
raciones intelectuales, e ideas abs­
tractas como justicia y libertad, etcé­
tera). 
7. Personajes: Se incluyen en este 
ítem todas las entidades dotadas de 
la capacidad de pensar, sentir y ac­
tuar. Corresponden generalmente a 
seres humanos, aunque en algunos 
casos radiquen en entes que hemos 
denominado "fantásticos" (por ejem­
plo, brujas, monstruos, etcétera). La 
inclusión de "animales" en este epí­
grafe, puede parecer inadecuada, pero 
se ha realizado teniendo en cuenta la 
tendencia a proyectar o desplazar im­
pulsos, afectos o actuaciones, en de­
terminadas figuras de animales que 
las simbolizan. 
Cuando además del soñante apa­
rece en el sueño otro personaje, se le 
incluye en el encabezamiento "otros". 
Los seres humanos se han agrupado 
en función de su relación con el co­
ñante, constituyéndose así los grupos: 
"familiares", "amigos", "enemigos", 
"conocidos" y "desconocidos". Tér­
minos que creemos no requieren más 
aclaración. Se ha especificado el sexo 
de las personas que aparecen en el 
sueño (sólo varones, sólo mujeres, o 
conjuntamente varones y mujeres). 
La inclusión de los dos grupos pa­
radójicos "muertos-vivos" y "vivos­
muertos" se realizó habida cuenta de 
la importancia que tienen las trans­
formaciones de este tipo para la com­
prensión psicodinámica del fenómeno 
onírico, "muertos-vivos" son los per­
sonajes que en la realidad han falle­
cido, pero que en el sueño aparecen 
como vivos. "Vivos-muertos" es jus­
tamente el caso contrario. 
8. Acciones: Al intentar ordenar 
los elementos que componen los su­
cesos relatados, ha sido preciso dis­
tinguir los siguientes componentes: 
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a) Sujeto pasivo o activo de la ac­
ción: el propio soñante, otros perso­
najes, animales o sucesos imperso­
nales (lluvia, terremotos, etcétera). 
b) Interacciones de los personajes 
y objetos entre sí: interacción reflexiva 
del soñante consigo mismo; inter­
acción del soñante con otros, con ani­
males o con objetos; por último, "inter­
acciones mecánicas" entre objetos. 
c) Clase o tipo de acción: define 
la cualidad del suceso, y responde a 
la pregunta de "qué es lo que está 
pasando" en el relato. En cada sueño 
se refieren, por lo general, varias ac­
ciones. Cuando se estudia un único 
sueño, cada una de las actividades 
es computada como un (%) del total 
de las acciones de ese sueño; cuando 
se estudian comparativamente diver­
sos sueños, las acciones se contabi­
lizan por presencia y no por canti­
dad. 
Iniciamos ahora la descripción de 
cada tipo de acción considerada en 
este protocolo: "Desplazamiento" o 
actividades de cambio de posición es­
pacial. "Actividad física" o movimien­
tos corporales, actividades fisiológicas 
(comer, dormir, etcétera). "Actividad 
sexual" desglosada del apartado an­
terior, cuando tiene la finalidad es­
pecífica de obtener un placer de tipo 
sexual. "Actividad sensorial, mental 
y lenguaje" que comprende activida­
des realizadas por los órganos de los 
sentidos, las funciones psíquicas su­
periores y la expresión verbal. "Acti­
vidad económica y laboral" relacio­
nadas con dinero, comercio y trabajo. 
"Juego y diversión" serían las acti­
vidades lúdicas no productivas. "Com­
petición", situaciones de competencia 
con otros personajes. "Agresión, des­
trucción", cualquier actividad capaz 
de producir daño a personales u ob­
jetos. "Amistad, amor", relación amis­
tosa o de enamoramiento sin que im­
plique actividad sexual. "Cambios o 
metamorfosis", actividad debida a la 
propia elaboración onírica, alude a 
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personajes que se convierten en otros 
o en cosas. "Actividad estética", in­
cluye la práctica de un arte o la ob­
servación de manifestaciones artís­
ticas. "Actividad socio-política" (ma­
trimonios, asambleas, etcétera). "In­
tervenciones médicas" y "Estudio-exá­
menes". 
d) Resultado de la acción: Se trata 
aquí de puntualizar la consecuencia 
de la actividad, bien sea desde una 
perspectiva objetiva (acción que no 
se ha completado por inhibición del 
sujeto o por circunstancias que la frus­
tran) o desde una perspectiva subje­
tiva (significado emocional de la ac­
tividad para el sujeto: fracaso, des­
gracia, éxito, suerte). En esta valora­
ción seguimos el criterio de HALL y 
VAN DE CASTELL, quienes ven en el 
fracaso o en el éxito el resultado de 
la actividad del personaje, mientras 
que consideran la desgracia o la suer­
te como factores impersonales (del 
destino), que no dependen de la vo­
luntad o habilidad del sujeto sino de 
las circunstancias. 
9. Afectos: Son muy numerosas 
y variadas las manifestaciones emo­
cionales, por lo que su clasificación 
resulta difíÓI. Hemos tratado de agru­
parlos de la forma más reducida po­
sible. A continuación explicamos los 
epígrafes que pueden plantear dudas: 
"placer físico", asociado a las fun­
ciones corporales y generalmente a 
la función sexual; "bienestar, alegría, 
paz", engloba sentimientos agrada­
bles referidos al estado de ánimo; "an­
gustia y miedo", expresan un senti­
miento de peligro ante algo inconcreto 
o ante algo determinado respectiva­
mente; "impotencia", referido al sen­
timiento de no poder hacer nada por 
modificar o evitar una situación des­
agradable. 
1O. Correlaciones: Por este tér­
mino entendemos la correspondencia 
existente, dentro de cada sueño, entre 
el personaje y la acción por una parte, 
y entre la acción y el afecto que suscita 
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por otra. La correlación se establece, 
pues, entre dos parejas de elementos: 
personajes-acciones y acciones-afec­
tos. Esta correlación la hemos deno­
minado positiva cuando puede esta­
blecerse una relación lógica o afec­
tiva comprensible, es decir, cuando 
las acciones pueden ser normalmente 
rea Iizadas por el personaje, o bien 
cuando un sentimiento es respuesta 
afectiva adecuada a una acción o 
situación. 
Cuando no puede establecerse este 
tipo de relación, hablamos de una 
correlación negativa. 
11. Continuidad del C.M. con la 
vida vigil: Se refiere al reconoci­
miento en el contenido manifiesto del 
sueño, de elementos o temas de la 
vida vigil, es decir, de elementos de 
realidad. Cuando este detalle ha sido 
expresamente manifestado en el 
relato del sueño, lo hemos incluido 
en este epígrafe. 
RESULTADOS 
DATOS DE LOS 50 SOÑANTES 
IDENTIFICACION. 
- Edad promedio: 22 años (máximo 27 y 
mínimo 21). 
-	 Sexo: 30 varones y 20 mujeres (60 % 
varones y 40 % mujeres). 
-	 Estado civil: 47 solteros y tres casados 
(94 % solteros). 
2.	 PROMEDIO DE SUEÑOS: 
-	 Sueños/persona: 2,22 (máximo siete y 
mínimo cero). 
- Recuerdan: 48 (96 %). 
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DATOS DEL CONTENIDO MANIFIESTO 
(Número de sueños: 111) 
1.	 FECHA APROXIMADA EN QUE SE 
SUEÑA: 
Víspera •••••••••• 4,5 %}
Reciente ••••••••• 36,9 % 
(T=41,44 %) 
Antiguo •••••••••• 19,8 %J 
Infancia •••••••••• 24,3 % 
(T=44,14 %) 
No precisa •••••••• 14,4 % 
2.	 FRECUENCIA: 
Repetido ••••••••• 49,5 % 
No repetido ••••••• 50,5 % 
3.	 ESTRUCTURA: 
Completa . 75,7 % 
Fragmentaria •••••• 24,3 % 
4.	 TIPO: 
Sensorial ••••••••• 57,7 % 
Conceptual •••••••• 42,3 % 
5.	 ESPACIO: 
No referencia espacial . 43,2 % 
Referencia espacial . 56,8 % 
Interior . 49 %} (n=63) 
Exterior . 51 % 
Conocido . 27 %}
Desconocido . 20,6 % (n=63) 
No referido 52,4 % 
6.	 OBJETOS 
No referidos . 21,6 % 
Referidos . 78,4 % 
3. ACTITUD EXPLICITA HACIA EL SUEÑO 
(No demandada específicamente): 
- Interés ••••••••••••••• 12 % 
- Preocupación ••••••••••• 2 % 
- Indiferencia •••••••••••• 2 % 
- No referida. • • • • • • • • • • •• 84 % 
Naturales .... 72,4 % (n=87) 
Anatómicos. . . . .. 54 %} 
Geológicos 22,2 % (n=63) 
Botánicos . . . . . .. 11,1 % 
Patológicos . . . . .. 12,7 % 
Artificiales. . . .. 100 % (n=87) 
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7. 
Materiales 
Inmateriales 
PERSONAJES: 
. 
. 
75,9 %} (n=87)
24,1 % 
Resultados de la acción 
Inhibición ..•..•... 
Frustración .....••• 
Fracaso ......•... 
8,1 %}
13,5 % (T=82 %) 
23,4 % 
Soñante . 100 % Desgracia . 37 % 
Otros 
Personas 
Animales 
. 
. 
. 
86,5 % 
72,3 % 
9 % 
Exito 
Suerte 
. 
. 
4,5 %}
13,5 % (T=18 %) 
Fantásticos . 4,5 % 
9. AFECTOS: 
Conocidos 
Desconocidos 
Familiares 
Amigos 
Enemigos 
. 
. 
. 
. 
. 
61,4 %} (n=96)
38,6 % 
41 ,6 %}
28,2 % (n=96) 
10,4 % 
No referidos 
Agrada~les 
Placer físico 
Bienestar 
. 
. 
. 
. 
5,4 % 
27,0 % 
46,6 %} (n=30) 
53,4 % 
No definidos . 19,8 % Desagradables . 67,5 % 
Varones 
Mujeres 
. 
. 
30,8 %}
24,7 % (n=81) 
Tristeza 
Angustia, miedo 
. 
. 73,34,5 %)% 
Ambos sexos . 44,5 % Confusión . 6,3 % (n=75) 
Vivos-muertos 
Muertos-vivos 
. 
. 
5 
5 
%}(n=111)
% 
Admiración, envidia 
Agresividad 
Impotencia 
. 
. 
. 
2,7 % 
3,6 % 
0,9 % 
8. ACCIONES: 
10. CORRELACIONES NEGATIVAS 
SUjeto 
Soñante . 94,6 % Personajes-acciones . 7,2 % 
Otros . 64,7 % Acciones-afectos . 3,6 % 
Animales . 7,2 %
 
Impersonal . 8,1 % 11. CONTINUIDAD DEL C.M. CON LA VIDA
 
VIGIL.Interacciones 
Soñante-soñante .. 29,7 % Apreciada en . . . . . . .. 24,3 %
 
Soñante-otros .... 69,4 %
 
Soñante-animales . 6,3 %
 
Soñante-objetos .. 24,3 %
 
Objetos-objetos ... 5,4 %
 
DISCUSIONClase de acción 
Actividad mental . 100 % 
Actividad física . 100 % DATOS DE LOS SOÑANTES 
Desplazamientos . 100 % 
Actividad sexual . 19,8 % Se trata de una población joven 
Actividad económica. 0,9 % (22,34 años), correspondiente a un 
Juego, diversión .... 9 % nivel universitario, sin patología mani­
Agresión-destrucción. 51,4 % fiesta, y con una proporción ligera de 
Competición . 2,7 % predominio de varones (tres varo­
Amistad, amor . 1,8 % nes/dos mujeres). La actividad oní­
Actividad social . 9 % rica está presente en el 96 por 100 
Actividad estética . 1,8 % de los casos, esta incidencia coincide 
Metamorfosis . 10,8 % con lo afi rmado por RALLO (1 ) en otros 
Actuación médica . 6,3 % trabajos cuando sitúa la positividad 
Estudios, exámenes . 10,8 % onírica en el 94 por 100, claro está 
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que con el empleo de una correcta 
técnica entrevistadora. Ese factor 
está claramente demostrado en otros 
estudios (9) donde la positividad se 
sitúa entre un 3,4 por 100 Y un 42 
por 100 en función de la técnica de 
investigación utilizada. 
Esa misma cifra de un 3,4 por 100 
coincide, aproximadamente, con la 
que hemos obtenido en nuestra mues­
tra como sueños de "víspera". 
En un 16 por 100 refieren espon­
táneamente una actitud explícita ante 
sus sueños (interés, 12 por 100; pre­
ocupación, 2 por 100; indiferencia, 2 
por 100). Tanto sea por interés o por 
. indiferencia lo importante es que el 
soñante, en estos casos, se ha visto 
motivado a manifestar su actitud ante 
su material onírico. Es destacable 
este dato, que no era directamente 
solicitado, y que tiene un gran valor 
orientativo (2) sobre el diagnóstico clí­
nico o en el de personalidad, cuando 
se utiliza en la entrevista psiquiá­
trica. 
~ 
DATOS DEL CONTENIDO 
Destaca el que casi en la mitad de 
los casos son antiguos (44,14 por 
100) Y repetidos (49,5 por 100). La 
persistencia en el recuerdo de estos 
sueños hay que entenderla en rela­
ción a las características propias de 
dicho material bnírico, ya que gene­
ralmente el recuerdo del sueño está 
ligado a una importante intensidad 
conflictiva, que no puede ser neutra­
lizada por la elaboración onírica, y 
que moviliza elementos del YO para 
intentar controlar el conflicto. Equi­
valdría al fracaso en la función del 
sueño y facilitaría, por tanto, su per­
manencia en el recuerdo al repre­
sentar un material conflictivo no re­
suelto. 
Esto podría explicar igualmente la 
altísima proporción de sueños repe­
tidos, ya que todo conflicto no resuel­
to tiende a serlo, bien sea por el relato 
del sueño, por la actuación en la vida 
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vigil, o por un nuevo intento de ela­
boración onírica. Situación que se 
puede observar claramente en los 
sueños repetidos que aparecen en las 
Neurosis Traumáticas, en las que una 
y otra vez se sueña con la misma 
situación traumática '0 con los mis­
mos personajes. 
Otro hallazgo a destacar es la alta 
incidencia de sueños infantiles (24,3 
por 100) que permanecen en el re­
cuerdo, lo que nos pone de manifiesto 
un dato no cuestionable: el valor del 
material conflictivo infantil en la gé­
nesis de los sueños. 
Son sueños generalmente comple­
tos, largos y con argumento (75,7 por 
100). En este sentido se aprecia una 
marcada diferencia con los obtenidos 
en otros tipos de población con pre­
dominio de distintas psicopatologías. 
En sueños de depresivos (1) destaca 
que son habitualmente fragmentarios 
y breves, con acciones muy cortas. 
Coinciden, sin embargo, con el sueño 
normal medio en que son descritos 
como prosaicos, formados por relatos 
claros y coherentes y tan verosímiles 
como las descripciones de la vida vigil 
(10). 
No hay diferencias significativas en­
tre sueños sensoriales y conceptua­
les. Es de destacar la alta incidencia 
de conceptuales (42,3 por 100), pro­
bablemente condicionado por las ca­
racterísticas culturales e intelectuales 
de la muestra, así como por la forma 
y ambiente de la recogida de la prue­
ba. 
Respecto al espacio físico del sue­
ño nos encontramos con que en el 
(43,2 por 100) de los casos no existe 
referencia a uno determinado. Lo que 
destaca la importancia de la dimen­
sión imaginaria y simbólica, como 
constitución, en sí misma, del espacio 
del sueño. Cuando se presenta una 
referencia espacial no se observan 
diferencias significativas entre que 
sea interior o exterior, ni en conocido 
o desconocido. 
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Existe referencia clara de "objetos" 
en el (78,4 por 100) de los sueños. 
En todos ellos, esta referencia es a 
objetos artificiales (100 por 100) y, 
principalmente, materiales en un 
(75,9 por 100). La referencia a objetos 
naturales aparece en un (72,4 por 
100) de los casos, y en más de la 
mitad de las veces esta referencia es 
a "partes del cuerpo". 
Esta distribución de los "objetos" 
seleccionados como elementos del 
sueño, yen los que predominan "par­
tes del cuerpo", pensamos que está 
(igual que lo referido anteriormente 
sobre el carácter "conceptual") en ín­
tima relación con las características 
de la muestra; y apuntan hacia la con­
tinuidad vigil que comentaremos más 
adelante. 
En "personajes" destaca que en 
todos los sueños aparece el propio 
soñante y que muy frecuentemente 
(86,5 por 100) lo hace acompañado 
de otros personajes (personas, 72,3 
por 100; animales, 9 por 100, y seres 
fantásticos, 4,5 por 100). Todos ellos 
son en su mayoría conocidos (61,4 
por 100) y, según la relación que man­
tienen con éstos, son identificados 
como: familiares (41,6 por 100), ami­
gos (28,2 por 100), enemigos (10,4 
por 100) y no definidos (19,8 por 
100). En estudios similares existe una 
gran coincidencia en cuanto a estos 
porcentajes. 
La aparición del soñante en su pro­
pio sueño, sobre todo si se añade la 
actividad "verbal" tendría, como re­
salta en su trabajo RALLO (1), una im­
portante influencia en el recuerdo oní­
rico al despertar, debido a la implica­
ción yoica que esto supone. 
Generalmente se observa la ten­
dencia a que sean sueños con per­
sonas conocidas, familiares y amigos. 
Lo que coincide también, con el pro­
totipo de lo que podríamos considerar 
como sueño REM de población nor­
mal (10). En éstos suele aparecer el 
soñante implicado en interacciones 
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con personas conocidas, dentro de 
una situación familiar y ocupado en 
actividades aparentemente banales. 
Destaca la poca incidencia (5 por 
100) de personajes vivos-muertos y 
muertos-vivos en nuestra muestra de 
estudio, lo cual relacionamos con las 
características de edad y normalidad 
psicopatológica de la misma. Ello po­
dría justificar la diferencia observada 
con respecto a otros trabajos sobre 
el mismo punto. Por ejemplo, en el 
realizado por RALLO (1) sobre pacien­
tes depresivos esta incidencia es, 
aproximadamente, de un 57 por 100, 
lo que permitiría considerarlo como 
un parámetro típicamente depresivo, 
que reconstruye fases del pasado que 
fueron gratificadoras o frustrantes de 
una forma traumática. 
La distribución de los soñantes por 
sexo mantiene una distribución pe­
culiar, porque en el 44,5 por 100 de 
los casos aparecen ambos sexos 
como personajes del sueño, pero en 
el 55,5 por 100 sólo salen varones o 
mujeres, yen proporción aproximada 
a la constitución de la muestra 
(3/2). 
Las "acciones" que se desarrollan 
en estos sueños tienen como "suje­
to" pasivo o activo al propio soñante 
en un (94,6 por 100) de los casos, 
aunque con relativa frecuencia (64,7 
por 100) también lo son otras "per­
sanas". 
Respecto a las "interacciones" que 
observamos, obtenemos que en el 
(69,4 por 100) de los casos se reali­
zan entre el soñante y otro personaje, 
y que la interacción reflexiva del 
soñante consigo mismo aparece en 
un (29,7 por 100) de los sueños. 
Las actividades más reflejadas en 
los sueños son de tipo mental, físico 
o de desplazamientos, que aparecen 
en todos los casos estudiados. Tam­
bién destacan actividades destructi­
vas, agresivas o catastróficas, que 
aparecen en un (51,4 por 100). Esta 
frecuencia se aproxima a la obtenida 
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en depresivos (1, 11, 12) donde las 
acciones agresivas y destructivas se 
sitúan en un (73 por 100). Sigue la 
actividad sexual (19,8 por 100). El res­
to tiene incidencias inferiores a un 
(10 por 100). 
El "resultado de la acción" guarda 
una clara relación con la alta inci­
dencia de actividades agresivo-des­
tructivas que aparecen en estos 
sueños. En un (60,4 por 100) ese re­
sultado es de "fracaso o desgracia"; 
en un (21,6 por 100) la acción se ve 
frustrada o inhibida y sólo en un (18 
por 100) se ve claramente favorecida 
por el éxito o la suerte. 
Estos resultados se aproximan a 
los obtenidos en estudios realizados 
sobre poblaciones de adolescentes 
(13), en los que destacan acciones 
agresivas expresadas como destruc­
tividad fálica. Aunque todo ello bajo 
un rígido disfraz de todos los impulsos 
genitales y pregenitales provocado 
por un Superyó muy severo y por las 
intensas angustias de castración. 
De igual forma los afectos guardan 
una fuerte correlación con lo que co­
mentábamos antes, ya que son refe­
ridos como' desagradables en un 
(67,5 por 100) de los casos (tristeza, 
angustia, miedo, confusión, envidia, 
agresividad, impotencia, etcétera) y 
solamente en un (27 por 100) de los 
casos aparecen como agradables (pla­
cer físico-sexual o bienestar-alegría). 
Aunque estas cifras no son tan al­
tas como las obtenidas (1) en la po­
blación depresiva (91 por 100), la inci­
dencia alta de afectos displacenteros 
en los sueños recordados es un dato 
previsible, ya que el recuerdo depen­
de de la intensidad conflictiva. El mis­
mo es una manifestación del fracaso 
en la elaboración, con sus propios 
medios, del conflicto. Por tanto, estos 
datos son importantes para entender 
el motivo de su recuerdo y del carác­
ter repetitivo de estos sueños en más 
de la mitad de los casos. 
El (90 por 100) de los sueños REM 
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de una población normal son prosai­
cos, banales y no dramáticos, que fre­
cuentemente acaban en el olvido, mu­
chas veces por haber cumplido su fun­
ción elaborativa y, por tanto, no haber 
llegado a provocar huella mnésica. 
Se ha podido demostrar mediante es­
tudios de "laboratorio" (14) que la 
mayor frecuencia corresponde a 
sueños neutros afectivamente, pero 
además, que existe una selectividad 
de olvido sobre lo narrado en el des­
pertar provocado y lo contado al día 
siguiente. También se ha podido po­
ner de manifiesto que en los períodos 
REM la elaboración mental es mucho 
mayor que en los NREM, lo que tam­
bién influye en el recuerdo. 
El sentimiento que despiertan en 
el soñante las acciones realizadas, o 
las situaciones en que se encuentra, 
suele ser bastante aproximado a lo 
que podríamos entender como rela­
ción lógica o afectiva comprensible. 
Unicamente nos encontramos con, 
aproximadamente, un (10,8 por 100) 
de los casos en que aparece uria co­
rrelación negativa, bien entre los per­
sonajes y las acciones que realizan, 
o bien entre las acciones y los afectos 
que provocan. 
Aunque es una forma muy limitada 
de valorar la continuidad vigil del ma­
. terial onírico (siempre es necesario 
la utilización de asociaciones apor­
tadas por el paciente, así como el res­
to del material que aparezca en la 
entrevista en que es contado el 
sueño: estado de ánimo, actitud hacia 
sus sueños, síntomas que aparecen 
durante el relato, etcétera); podemos 
afirmar que en casi la cuarta parte 
de los casos (24,3 por 100) se observa 
una clara continuidad del contenido 
manifiesto de los sueños con la vida 
vigil. Conclusión a la que se llega por 
la alta incidencia, en éstos, de ele­
mentos de la realidad y restos diur­
nos. Lo que los aproxima al tipo de 
"sueños de arriba" descritos por 
FREUD (15). 
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Para terminar definiremos, según 
el material obtenido, el sueño "tipo" 
de nuestro grupo de estudio: 
Se trata de una población de pre­
dominio masculino, con edad prome­
dio de 22 años, ligero interés por su 
material onírico y con frecuentes re­
cuerdos de sueños antiguos e infan­
tiles y repetitivos. 
Son sueños muy estructurados, 
con argumentos completos y deta­
llados, que pueden ser narrados muy 
vivamente sentidos o en forma abs­
tracta y racional.. No se caracterizan 
por la necesidad de un espacio en el 
que transcurra la escena. 
Están constituidos, muy frecuen­
temente, por objetos instrumentales 
y mecánicos, y a veces por objetos 
corporales o intelectuales. 
Siempre sale el soñante, que suele 
ser el protagonista de la acción, y casi 
siempre acompañado por otra perso­
na conocida, familiar o amiga. Impli­
cados en actividades cotidianas (des­
plazamientos, actividades físicas o 
mentales), pero que frecuentemente 
se· tornan agresivas y a veces sexua­
les. Casi siempre con un final de fra­
caso o desgracia. 
Los afectos que surgen en el suerlo 
suelen ser sintónicos con las situa­
ciones, y éstas pocos bizarras, pre­
dominando los sentimientos des­
agradables. 
Resumiremos igualmente, a efec­
tos comparativos, los sueños que he­
mos recogido en la bibliografía como 
"tipo" en población normal (estudio.s 
de sueños REM) y en población de­
presiva. 
En población normal destacan 
sueños REM prosaicos, constituidos 
por relatos verosímiles de situaciones 
reales, claros y coherentes, en los 
que el soñante y otras personas están 
. implicados en actividades y pre­
ocupaciones totalmente mundanas y 
familiares. 
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No suelen ser dramáticos y tam­
poco especialmente bizarros. La inter­
acción descrita como más típica es 
la verbal y presenta una alta conti­
nuidad con la vida vigiL 
En población depresiva los sueños 
suelen ser abundantes, polimorfos, 
muy ricos en imágenes visuales, de 
carácter dramático, en el que el 
soñante y sus familiares cercanos se 
ven implicados en acciones agresi­
vas, de daño o persecución. Es muy 
frecuente la presencia de familiares 
vivos que aparecen muertos, así 
como familiares muertos que apare­
cen vivos. No destacando diferencias 
por variables socio-culturales. 
CONCWSIONES 
1. El guión propuesto nos parece 
válido como instrumento de estudio 
del Contenido Manifiesto y aplicable 
en diferentes poblaciones, con o sin 
patología, gracias al carácter flexible 
de sus parámetros. 
2. Mediante su aplicación es po­
sible conseguir sueños "tipo" com­
parables. 
3. Nuestra población de estudio 
se ha caracterizado por tener unos 
sueños con estructura más dramáti­
ca, y menos prosaica, que los obteni­
dos en los despertares provocados du­
rante fase REM en población nor­
maL 
4. Sus contenidos son similares a 
los encontrados en poblaciones de 
adolescentes, con elementos signifi­
cativos relacionados con preocupa­
ciones corporales y angustias de cas­
tración. 
5. No aparecen contenidos abier­
tamente depresivos como personajes 
vivos-muertos o muertos-vivos, típi­
cos en sueños de depresivos. 
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6. La elaboración de sus pulsio­ presión de sus impulsos se mantiene 
nes agresivas es parecida a la en­ dentro de la forma típica de destruc­
contrada en pacientes depresivos, tan­
tividad fálica de los sueños de ado­to en el resultado de la acción como
 
en el afecto suscitado, aunque la ex- lescentes.
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